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Introducción: Un enemigo con rostro amable

En una época en que muchas ideologías se camuflan bajo el lenguaje de los “derechos
humanos”, la “libertad” y el “progreso”, pocos se atreven a señalar que muchas de esas
banderas esconden, en realidad, una ruptura profunda con la Verdad revelada. El
liberalismo, tan celebrado en los foros políticos, las universidades y hasta en ambientes
eclesiales, no es sólo una corriente de pensamiento: es una revolución contra Dios.

¿Exageración? En absoluto. Este artículo se propone desmontar el liberalismo desde su raíz,
exponer la posición de la Iglesia con claridad, y ofrecer herramientas concretas para que el
católico moderno no sólo entienda este mal, sino que pueda combatirlo espiritualmente
con la luz del Evangelio y la Tradición.

“Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 8, 32).
No hay verdadera libertad fuera de la Verdad que es Cristo.

1. ¿Qué es el liberalismo? Definición y esencia

El liberalismo no es meramente una ideología política. Es una cosmovisión completa, que
proclama la autonomía del hombre respecto a Dios, la soberanía de la razón sobre la
fe, y la primacía de la libertad individual sobre toda autoridad, incluida la divina.

Podemos resumir sus pilares fundamentales en tres dogmas:

La libertad absoluta de pensamiento: todo individuo tiene derecho a pensar y1.
expresar cualquier idea, sin importar si es verdadera o falsa, buena o mala.
La separación entre Iglesia y Estado: la fe no debe tener influencia pública, sino2.
recluirse al ámbito privado.
La soberanía del pueblo sobre Dios: las leyes ya no deben derivarse de la ley3.
natural y divina, sino de la voluntad de las mayorías.

El liberalismo proclama la libertad, pero en realidad niega la Verdad.
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2. Un poco de historia: del paraíso al destierro

El liberalismo se gesta en el siglo XVIII, en plena Ilustración. Filósofos como Rousseau,
Voltaire y Kant, inspiraron una nueva religión: la del hombre autónomo. Este pensamiento
influyó poderosamente en la Revolución Francesa, donde se persiguió a la Iglesia, se
profanaron altares y se entronizó a la “diosa Razón” en Notre Dame.

El siglo XIX y XX vieron consolidarse el liberalismo en los gobiernos, en las constituciones, en
las escuelas… y sí, incluso dentro de la Iglesia. El veneno fue sutil: se empezó hablando de
“tolerancia”, se siguió con “pluralismo”, y se terminó negando toda verdad objetiva.

Hoy vivimos las consecuencias: relativismo moral, secularismo, destrucción de la familia,
pérdida de vocaciones, iglesias vacías y corazones heridos.

3. La condena de la Iglesia: firme, profética e incansable

La Iglesia ha condenado clara y contundentemente el liberalismo desde el siglo XIX.
Los papas no han tenido miedo de llamarlo por su nombre y denunciar su incompatibilidad
con la fe católica.

a) Mirari Vos (1832) – Gregorio XVI

Fue la primera gran encíclica contra el liberalismo. Allí se condena la libertad de
conciencia como “delirio”:

“Este sistema absurdo y erróneo, o más bien este delirio, es el que
algunos repiten con tanto ardor, a saber, que la libertad de
conciencia debe mantenerse en pie entre los hombres.” (Mirari
Vos, n. 14)

Gregorio XVI defendía que la verdad no puede ponerse al mismo nivel que el error. La fe no
es una opinión entre muchas.
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b) Quanta Cura y el Syllabus Errorum (1864) – Pío IX

En Quanta Cura, el Papa condena los principios del liberalismo moderno. Y en el Syllabus,
anexo al documento, enumeró 80 errores del pensamiento moderno, incluyendo:

“La libertad de cultos es un derecho natural.”
“La Iglesia no debe intervenir en asuntos civiles.”
“El Romano Pontífice puede y debe reconciliarse con el progreso, el liberalismo y la
civilización moderna.” (Error 80)

Con autoridad profética, Pío IX señaló que el liberalismo era incompatible con la fe católica.

c) Libertas Praestantissimum (1888) – León XIII

Aquí el Papa reflexiona profundamente sobre la verdadera libertad, aclarando que la
libertad sin verdad es una ilusión peligrosa. La verdadera libertad es vivir conforme a
la verdad y al bien, y no hacer lo que uno quiera.

“No puede haber libertad donde no hay verdad.” (Libertas, n. 26)

También rechaza el liberalismo como una perversión de la libertad.

d) Pascendi Dominici Gregis (1907) – San Pío X

Aunque esta encíclica es contra el modernismo, San Pío X denuncia cómo el liberalismo
prepara el camino al modernismo. El modernismo, llamado “síntesis de todas las
herejías”, nace de esa falsa autonomía del hombre liberal, que ya no reconoce a Cristo como
Rey, ni a la Iglesia como Maestra.

4. El problema de fondo: la negación del Reinado Social de Cristo

El liberalismo niega una verdad esencial del cristianismo: Cristo es Rey no sólo de las
almas, sino también de las sociedades. Él tiene derecho a reinar en las leyes, en los
gobiernos, en las escuelas, en las costumbres.
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“Todo poder me ha sido dado en el cielo y en la tierra” (Mt 28, 18)

Negar este reinado es cometer una apostasía práctica. Por eso el liberalismo no es sólo
un error político, sino una apostasía cultural.

5. ¿Qué consecuencias tiene el liberalismo hoy?

El liberalismo ha logrado vaciar la fe de contenido social y público. El católico medio, formado
en esta mentalidad, dice cosas como:

“La religión es algo personal.”
“Cada uno tiene su verdad.”
“La Iglesia no debe meterse en política.”

Y así, el mundo se ha vuelto pagano sin darse cuenta. Se aprueban leyes inicuas, se
promueven perversiones como “derechos humanos”, se niega la vida, se persigue la verdad,
y muchos cristianos no se dan cuenta de que están colaborando con este sistema.

6. ¿Cómo resistir al liberalismo? Guía práctica para el católico

a) Formarse en la doctrina tradicional

Lee los documentos del Magisterio que condenan el liberalismo. Estudia el Catecismo de San
Pío X. Escucha a santos como San Pío X, San Agustín o Santo Tomás.

b) No tener miedo de la verdad

No te avergüences de defender la fe en público. No se trata de imponer, sino de proponer
con claridad lo que creemos. Cristo no es una opinión. Es la Verdad.

c) Vivir una fe coherente

No se puede ser católico en misa y liberal en el voto. Hay que ser coherente: en lo que se
piensa, se vota, se educa y se vive.
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d) Promover el Reinado Social de Cristo

Recupera en tu entorno la conciencia de que Cristo debe reinar en todos los ámbitos: familia,
trabajo, política, cultura. Como decía el lema de San Pío X: “Instaurar todas las cosas en
Cristo”.

e) Rezar y reparar

El liberalismo ha herido el Corazón de Cristo. Repara con tu oración, tu penitencia y tu
entrega. Y pide luz para ti y los tuyos.

7. El liberalismo dentro de la Iglesia: una traición silenciosa

No podemos negar que el liberalismo ha penetrado incluso en sectores de la Iglesia,
donde ya no se habla de pecado, se relativizan los dogmas, se promueve una “pastoral de la
inclusión” que olvida la conversión. Se habla más de ecología que de salvación eterna.

Pero no perdamos la esperanza. El Señor siempre levanta almas fieles, que sin miedo,
proclaman Su verdad. Tú puedes ser una de ellas.

Conclusión: Escoge hoy a quién quieres servir

La historia está llena de decisiones radicales. Moisés gritó al pueblo:

“Elige hoy a quién quieres servir” (cf. Josué 24,15).

Nosotros debemos gritar lo mismo:
¿Cristo o el mundo? ¿La Verdad o la libertad ilusoria del liberalismo?

La Iglesia no necesita más católicos tibios y acomodados. Necesita testigos valientes,
formados, firmes y santos. El liberalismo pasará. La Verdad permanecerá.
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Oración final:

Señor Jesús, Rey del Universo,
renunciamos a los ídolos de la modernidad y del liberalismo.
Queremos que reines en nuestras almas, en nuestras familias y en
nuestra patria.
Danos fuerza para defender Tu verdad, sabiduría para discernir el
error,
y caridad para convertir el mundo sin que el mundo nos convierta a
nosotros.
Amén.


